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EL GRAN TEATRO DEL LICEO:125 AÑOSDE HISTORIA;0]
Durante  casi un siglo, este coliseo
fue,  además de la primera sala de
ópera  de España, el  punto de  re-
ferencia,  de confluencia y  de ex-
pansión de la vida artística, social

y  político  de  Barcelona

&€AÑANA  el  Griin  Teatro  del  Liceo  abre  de¿VI.  nuevo  ms  puertas  para. la hiauguracion de la
Icmporada  conmemorativa de  su 125 aniversarIo.
No  serán  las  ml.mas  puartai  ni  la  miama  ial&
que  un  día  solemne  de  la  temporada  1847-48
cruzaban  y  admiraban  loe  barceloneae  orgu
iioios  de  haber  construido  el  mM  grande  y  be-
lb  tedro  de  Epafla,  porque  unos  añoa  delpuéL
en  1861, el  edificio  aerf& consumido  por  eL m4g
i,avoroo  Incendio  que  nunca  te  produjo en  la
ciudad.  Loe grabadoe  de  la  época  no  mue.tran
el  espectro  de  aquella,  ruina.  Irreconocibles  de
las  que emergió  al  cabo  de .olo  un año  y  pocos
tilas  el  nuevo  Liceo  rutilante  que  tenemos  alto-
ra.  De  la  deetrucolón  m  palvaron,  a  peear  de
todo,  las  ei&tructuraa del  ialón  de  descanso,  lae
escaleras  del  veMíbulo,  parte  de  lo.  corredores
y  las  dependencia.  del  Círculo  del  Liceo.  El
teatro  renació, pues,  en  mi forma  primitIva aun-
que  mucho mejor y  mós  ricamente decorado  de
como  lo  era  antes  del  desastre.

EL  EPICENTRO  DE  LA
VIDA  ARTISTICA  Y  SOCIAL

DE  BARCELONA
Durante  poco  menes  de  un  ciglo,  el  Teatro

del  Liceo  fue,  ademas  de  la  primera  sala  de
ópera,  el  punto  de  referencia,  de  confluencia
y  de  expansión  de  la  vida  artietica,  social  y  po-
liuica  de  Barcelona;  el  termómetro de  sim  eta-
pas  de  esplendor,  de  desarrollo,  de  decadencia
y  de  us  inquietudes,  todo  parecía  reflejares  en
14  yeseria  dorada  y  en  los  tercIopelo.  rojos  del
gran  hemiciclo.  Después,  a  partIr  de  la. tercera
década  d  la  presente  centuria,  el  Liceo  fue
perdiendo  su  directa  relación  con  loe  altibajos
de  la  vida  social  de  nuestros  ciudadanos  para
asumir  una  hegemonla  mM  determinadamente
artistica  y  muelcal. Si  la  ópera  —el  género  con-
ubatancial  con  la  exi.teneia  del  Liceo—  es  o
ha  sido  la  exteriorización  y  el  tealimonio  de  los                                                  .                                  .             .         •
gustos  de  una  determinada  sociedad,  al  Grau       • .  El  T.atro del Liceo in  lo  época d.  su inauguracion sgun  un  conocido grabado romántico de Parcerisa
Teatro  del  Liceo  hay  que  atribuirle  el  privile.
gio  de  haberlos  estimulado,  dirigido  y  serios-
lado                                lAnco le  estrenaba  «Carmen», de  Bizet,  y  en   ció Wagneriana», que  tanto  debla  Influir  en  la   Mussorpky.  El  Liceo  admifta  «Marinai,  de

Harían  falta  muchas  pginaa  para  apuntar   el  Teatro  Principal  asomaba  por  primera  vea   orientación de  la  vida  muilcal  barcelonesa  y  al   Arrieta, y  apoyaba  el  debut de  Hipólito  Lrars.
los  minimos  datos  de  la  histeria  Iioelettca,  por   Wagner. a  traés  de  «Lohengrin».  En  1885, «EL   fomento del  culto  a  Wagner en  el  Liceo  que se   En  1917  debutaban  los  «Bailete  Rui.e.n,  de
otra  parte  muy  bien  estudiada  en  múltiples  en-   buque fantasma»  era  representado  en  el  Liceo.   aeentuó con  la  cueesiva  pueil  ea  escena  de  Ja   Serge  Diaghllev,  con  NIjin.ky  y  otra.  primen
sayos,  pr*ctlcamente  exhaultivcL  Tan  sólo  ci-    Llegado el  ano  de  la  Exposición  Universal    tetralogia  entera  y  demás  drama  lmnlc*  y  que   .imas  figure.  que  produjeron  una  enorme  mu-
ñéndonus  a  la  proyección  específicamente  mu-    1818  empezaron  a  afirmaree  los  valores  un-   culminó  con  la  solemnielma  representación  de   .aclón.  La  compañía  rusa  emigrada  vokió  en
sical  que  ha  ejercido  el  primer  teatro  barcelo-   chinalee  con  una  cierta  Independencia  de  la   Pansifab,  celebrada  a  partir  del  momento  en    temporadas  ineeuivas,  cada  ves  mM  mermadas
nés  a  lo  largo  de  un  siglo  y  cuarto,  nos  oblIga-    servitud  italiana.  El  tenor  Francisco  Viñas  hizo   que  terminaba  la  prohibición  de  que  el  poema     ion fiJas  de  bailarines  excepcionales,  pero  msa-
ría  a  seguir  el  proceso  evolutivo  del  arte  lineo     SU debut  con  uLohengnln»,  mientras  Gayarre   fuera  dado  fuera  de  Bayreu$h.  El  primer  acto   teniendo  íntegra  la  belleza  pléstica  y  la  reno-
desde  épocas  Incluso  anteriores  a  la.  existencia   llegaba a  la  cumbre  de  pu fama  con  iui  mier-   do «Panslfal»  empezó  en  al Liceo  a  las  10.25 be-   vaclón arUatiea  de  sus  espectaculos.  Los  Bailes
de  la  gran  sala  edificada  a  expensas  del  pni-   prelaciones  de  «La  Africana.              rae de  la  noche  del  31  de  dioienibre  «e  191$   llueca  hicieron  polanisar  la  atención  hacia  la
mor  «Liceo  Filarmónico  Barcelonés,  de  Monte-    En años  cucesivo.  y  hasta  final  de  .1gb  las   y  la  función  terminó  a  las  cinco  de  la  niadru-    música eslava  en  genersi  y  en  el  traascunso  de
sión,  y  una  serie  de  nuevos  accionistas,  en  el    regreaentacionea  lenmea  Y  las  esperadas  con   gada  dci  1  de  enero  de  1914. Francisco  Viñas    poco tiempo  todas  las  mejores  ópera.  del  reper
antiguo  •oiar  de  las  Ramblas  donde  existió  la   m alma  expectacion  se  sucedieron  periódica-   encarad el  penuonaje  pretagonte  de  esta  me-    tarjo ruso  pasaron  al  repertorio  USOISUCO. Des-
iglesia  de  los  Trinitarios  Descalzos               mente, dejando  una.  estela  de  éiit..,  de  acogi-   morable función.                        de el  «Zar  Saltan»  a  «La  ciudad  invisible.  de

El  4  de  abril  de  1848, el  Teatro  del  Liceo   das  Indiferentes  y  también  de  más  o  menos                                      Kttej, todo  lo  mejor  del  teatro  de Rimiky  Kor
fue  inaugurado,  adelantaudose  así  en  doe  años   p&ltados fracasos.  La  historia  del  Liceo  desde                                      ukov fue  dado  a  conocer,  junto  con  el  de  Do-
al  Teatro  Real  de  Madrid,  con  un  eupectLculo   la  ExposIción  de  1888 hasta  fin  de  ilglo  y  des-            EL NT.JEVO SIGLO  HASTA   radin, Tchaikowaky y  Mu.sorgsky,  y  también  el
heterogéneo;  con  ‘Don  Fernando  de  Anteque-   de aquellas  fechas  hasta  1914, el  año  de  la  psi-             GtJERB.A  ESPAÑOiA   de los  compositores  checos  con  «La  novia  ven-
la»,  un  drama  en  veros  de  Ventura de  la  Ve •    meza  guerra  mundial,  podria  hacerse  basan-                                      dld, de  Smetana,  y  Ruualka,  de  Dvorak.
ga,  «La  Rcndcñai,  una  picas  coreográfica  del   dom en  una  cita  cronológica  de  lo,  titules  de    En la  primera  década  del  nuevo  .1gb,  .1  Li-    Chaflapin,  eonto  protagonista  de  ciBoris»,  fue
maestro  Camprubi, junto  con  «11 Reglo  Dime-   algufl*I óperas  emefflflcadss  por  primera  vez   ceo  ee  abrió  a  la  nueva  música  representada   acogido  triunfalmente.  Stra*’insky,  como  eses-
né»,  una  cantata  en  verso  italiano  con  mú.iea   en el  Teatro  «Los  amantes  de  Teruel»  y  Ga-   por Richard  Strauu,  que  fue  discutido  y  admi.    po.lto  y  director de  orquesta,  aplaudido  y  mu-
de  Mariano  Obiole. Pocos  días  después  la  ópera   rin)), de  Breton;  «Otello», de  Verdi; «Caballenja   rado en  los  conciertos  de  cuaresma  que  empe-   cho  más  admirado  que  dlieutld..
hizo  su  aparición  en  ios  cantelei  con  ‘Ana  Do-   Rueticana», de  Mascagni; •  cHenry  Cllfford»  y   canon a  constituir  una  tradición.  Después  de    L  ópera  española  no  fue  marginada  y  .e
lenaii,  de  Donizetti,  estableciéndose  una  fuerte   “Pepita  Giménez»,  de  A!bénlz;  «Maitén»,  de   11n4 y  hasta  la  guerra  cipañola  de  1936  las   dieron  a  nueros  compositores  y  en  especial  a
competencia  con  el  vecino  Teatro  Principal  y    Puccini; «Falstaff»,  de  Verdi;  «Mamón  ‘i  Dali-    actividades  dei  Liceo  os  mantuvieron  al  mar-   los  catalanes,  la  oportunidad de  dame  a  con.
originándose  los  célebres  bandos  de  ‘tliceista!»   lai,  de  Salnt-Saens;  «La  Bohéme»,  de  Puccini   gen  de  cualquier  contingencia  y  el  teatro  pudo   can.  %parte  de  alguno.  que  hicieren  una  apa-
y  «cruzdoep) que  originaron  conatos  de  luchas   (con la  que  obtuvo  un  éxito  claromoso  que  le   ofrecer  un  raro  ejemplo  de  continuidad,  vlta-     i letón  fugai  en  los  carteles,  os  Impusieron  Jal-
callejeras.  Algo,  pero,  contrIbuyó  a  delimitar   compensé del  fracaso  con  que  habla  eldo  aeo   Ildad  y  eclecticlimo  en  la  aelección  de  sus  pro-    me Pahima,  non  «La  moniuca»; iManiant1aa  y
las  esferas  de  competencia  de  los  doe  teatros:   gida  ((Manón))) ,  y  muchas  inés.                  gramas.                                        ,.g Prscme  Marguerlda»,  de  Enrique  Morera
en  febrero  de  1840, se  dictó  en  Madrid  un  de-    En el  traipaso  de  iiglo  la  penetración  wag-    En plena  convulelón bélica  europea.  y  hablen-   y  Juan  Manén.  Constituyeren  asimismo  nove-
creta  estableciendo  los  teatros  en  que  en  lo su-    LIana alcanzó  una  importancia  que  no  lar-   do  quedado  EaiisAa al  margen,  algunos  famo-   dados «Ei  retablo  de  Maese  Pedrm,  que  uo dio
cesivo  babilan  de  reservaras  a  la  declamación   dari&  a  configurar  la  vida  dei  Liceo  durante   sos  artistas  entranjeros  pudieron  llegar  hasta   en un  fes$Ival  .inlónfoo  dedicado  a  Falta:  La
y  los  destinados  a  la  ópera.  En  virtud  de  esta   muchos añoi.  En  1899 se  dio  por  primera  ves   nuestra  primer  escenario.  Se  erenó  entonesi   Vida  Breve,  del  miento  autor;  Ls  Llama,
disposición  legal,  la.  autaridadea  gubernamen-   La  Waikyria»,  y  pocos  meeeI  después,  «Tris•   «La faneiuUa del  Weit»,  de Puccini,  y  era  adml-   de  Uaandlosga.  y  c.Aniaya», de  Gunidi.
tale.  de  Barcelons  declararon  que  el  Liceo  se-   tan e  Isolda».  En  1901 fue  fundada  la  «Amocia-   rudo  por  primera  vez  Don.  Godunov»,  de
ría  un  teatro  espeelficamente  hico,  de.tlna-                                                                                       ULTIMA  ETAPA
dose  el  Principal  a  Testes  de  Declamación,  aun-
que  autorizándole  a  representar  circunstancial-
mente  piezas  líricas.                                                                                                     ACTIVIDAD ARTISTICA

LA  PRIMERA  ETAPA                                                                          Despuéz de  la  guerra  civil  y  tras  los  *os
,                                                                        difletlei de  la  nueva  gran  guerra  de  la  queITALIANISTA  HASTA                                                                                              Eipaña pudo  permanecer  apantads  el  Liceo  re-

EL  CULTO  A WAGNER                                                                        nació a  un  nuevo  periOdo de  brillante  activi
dad  que  justifica  un  comentario  m*s  extensoLa  etapa  inicial  del  Liceo,  hasta  el  ao  del                                                                        del que  ahora  forzosamente  debemos  reducir  a

memorable  incendio,  fue  caractenisada en  el  as-                                                                        qucnsa. dejando  para  otra  ocasión  referirnos
pecio  lírico  (puesto  que  en  su  escenario  se  re-                                                                                              con más  detalle  a  esta  última  etapa,  a  estos
presentaron  los  mM  diversos  espectóculo.  de                                                                                              pasados veinticInco  años  durante.  lo.  etiales  ha
comedia,  drama  y  coreografia)  por  el  auge  ita-                                                                        regido los  destinos  del  Teatro  la  empresa  que
lianluta.  polarizado  princIpalmente  hacia  Donl-                                                                        en la  actualidad  preside  don  Juan  Antonio
zetti  —que fue  el  autor ídolo de  aquellos  años—                                                                        Pambi.
y  por  los  primeros  éxitos  mayoritaria.  de  Ver-                                                                         Un cuarto  de  siglo  es  un  dilatado  espacio  de
di.  EL repertorio  licefitico  se  nutnia también  de                                                                        tIempo incluso  para  la  hIstoria  de  un  teatro
lii  zarzuela,  con  especiales  triunfos  para  Bar-                                                                                            ms que  centenario.  En  el  transcurso  de  estos
bien,  y  d  algunas  comedias  o  drama.  de  auto-                                                                        añoL el  Liceo  ha  mantenido su  rango  de  gran
res  locales  que  se  limitaban  a  mimelisar  el                                                                                                                                         °‘° lfriCO  internacionaL
estilo  italiano  sin  ninguna  clase  de  disimulos.                                                                                 Fue este  Liceo  el  que  celebró,  por  única  vez

A  partir  de  la  catóstrofe  de  1861,  el  Liceo                                                                        en la  bIIIOrIaI lo.  Festivales  Wagner  de  Hay-
robró  nuevos  Impulso.. Al  auge  de  la  ópera  Ita-  1                                                                                           reuth fuera  de  Alemania;  el  escenario  predi
liana  ie  añadió  el  del  repertorio  francés  pro-                                                                                              tacto de  las  mejores  eompaNai  de  ballet  en-
zidido  por  el  estreno  de «II Profeta»  y  «La Afri-                                                                        ropea. y  americanas;  el  del  estreno  mundial
calla),,  de  Meyerbeer  —que  dio  lugar  al  nael-                                                                                              de Atl*ntids»,  de  Manuel  de  Fs11& el  de  lis
miento  del  umeyerblsmo»  entre  los  aficiono-                                                                                              comim.fdu de  óiiera  extranJeras  —de  los  tea-
doe—  y  por  las  má  conspteua  óperas  de  Oou-                                                                                              tres de  la  Enroia  occidental  o  del  Este—  que
ne1,  Thomas,  Ilalevy,  Auber,  etcétera.                                                                                                      Wthnaaneate han  Presentado  sus  esPectllcu!cs

Luego  de  este  periodo  que  podrlamo.  llamar                                                                                                                               eh1 SUS  P!OPlas  eueenognaftai;  el  que  ha  ser-
sionista,  y  al  llegar  a  la  restauración  borbónica                                                                        vid. do  mareo  para  la  manifestacIón  de  los
tras  un  periodo  le  agItaciones  de  las  que  fon-  :                                                                      inés ilustres  cantantes  de  cada  momento.
sosamente  el  Lleco  debía  resentirse,  nuestro   !                                                                                             la hablar  de  lo  que  m*s  ha  caracterizado
primer  teatro  entró  en  lo  que seria  una  de  sus                                                                       l.i Vide  del  Lleco  en  los  palados  veinticinco
etapas  más  gloriosas  y  que  se  prolongaría  hasta                                                                                                                          ‘   años sin  incurrIr  en  múftipes  injusta.  omislo
final  de  siglo.  Fue  la  de los  grandes  estrenos  de                                                                         baria  falta  alsrxas  extraordlnsrlameute  es-
aquellas  óperas  que  aún  se  representan  no  co-                                                                                              10 comentarlo.  El  Gran  Teatro  dei  Liceo  Inicia
mo  testimonio  de  un  pasado  hIstórico  olvidado                                                                                              ma*ans una  nueva  etapa  en  si  transcurso  do
sino  por  su  vigencia  en  el  panorama  operístico                                                                        la cual  celebraró  la  doble  conmemoracIón  de
de  hoy.  En  el  último  cuarto  de  la  pasada  ecu-                                                                        su 185  aniversario  y  de  los  25 alIo.  de  la  cm-
turia  apareció  por  primera  vez en  los  canicies                                                                                              presa actual.  Ambas  efemérides  justlflearn  que
liceisticos  ‘cAida», de  Verdl,  y  «Mefist6ele»,  de                                                                        el pasado  lejano  o  inmediato  de  nuestro  Pni
loit4  Fueronlos  años  tniunfalesde  Gayarre  y   .Jxtqrior del  t.at,o  durante .1 Incendio que en 1861 lo  d  ,  casi por  coni        .  nier  Teatro  sos  evocado  rcetidamenie

óeras   ‘.uea  el  aL;O  eil  P;5  .  .    Grabado apoiicido en uno publicación de la época                                X. MONTSALVATGE
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